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Jesús y el judaismo 
de su tiempo: 
conflicto y muerte
Jesús fue un judeo (vamos a usar este térm ino en vez de "judío" para subrayar su 
carácter étnico) que vivió casi toda su vida en la región de Galilea y murió en Jerusalén . 
Aunque algunas fuentes cristianas parecen sugerir su distanciam iento o ruptura con 
las tradiciones que identificaban au n  judeo, una lectura atenta de los textos refleja 
lo contrario: Jesús fue un judeo que vivió con gran radicalidad su fe en Yahvé, si bien 
lo hizo de un modo original que desafiaba la visión hegem ónica de las autoridades 
judeas. Su muerte fue resultado de una alianza entre la aristocracia sacerdotal y el 
prefecto romano, que buscaron acabar con su visión del judaism o y su popularidad.

Carlos Gil Arbiol
Universidad de Deusto

Como hemos visto en los dos 
artículos precedentes, la recupe
ración de la historia de Jesús ha 
sido una tarea con más problemas 
de los que se podrían imaginar. Sin 
embargo, hoy se reconoce una base 
histórica suficientemente sólida 
como para aceptar la existencia 
histórica de Jesús; igualmente, los 
criterios de historicidad permiten 
identificar algunos dichos y hechos 
genuinos de Jesús. Todo ello, como 
hemos visto, está sujeto a interpre
taciones y ambigüedades, y no está 
exento de proyecciones y manipu
laciones. No obstante, hay ciertos 
consensos sobre los rasgos distin
tivos de Jesús que nos ofrecen las

fuentes. Algunos de ellos los hemos 
visto ya: la idea del reino de Dios, 
su peculiar experiencia religiosa, 
el desafiante marco del Imperio 
romano, la existencia de un movi
miento en torno a su carisma.

Uno de esos consensos difí
cilmente discutibles sobre la 
persona histórica de Jesús es su 
origen galileo y su identidad ju- 
dea. En tiempo de Jesús, un judeo 
era todo aquel nacido de padres 
judeos y, si era varón, circuncida
do al octavo día de nacer. Como 
fruto de ello, un judeo se atenía en 
su vida a las costumbres, normas 
y prácticas del pueblo de Israel, 
localizado geográficamente en el



territorio que Heródoto, Plutarco 
o Filón llaman "Palestina", y que 
incluía Galilea, Samaría y Judea. 
El nombre compartido que es
tos habitantes recibían, y que da 
cuenta de su pertenencia a una 
nacionalidad compartida, era 
"judeos" (ioudaios); este nombre

identificaba a aquellas personas 
que, aunque no vivieran en la 
tierra del antiguo Israel, eran re
conocidas por la observancia de 
rituales de purificación, la absten
ción de alimentos considerados 
impuros y de cultos públicos a 
otros dioses fuera de Yahvé, la ob

servancia del descanso sabático 
y de la circuncisión de sus niños 
varones, etc. No es fácil saber hoy 
con exactitud lo que definía a un 
judeo en aquel tiempo, pero pa
rece que a sus contemporáneos 
no les resultaba difícil hacerlo. El 
descanso sabático, la observancia



de la pureza de los alimentos, la 
separación de costumbres no ju- 
deas y la circuncisión de los niños 
están entre las prácticas más visi
bles e identificables.

JESÚS Y EL SÁBADO
En las fuentes cristianas, es

pecialmente en el evangelio de 
Marcos, compuesto hacia el año

70 d.C., encontramos algunos datos 
que nos podrían hacer pensar que 
Jesús no era un buen judeo o que 
incumplía algunas de esas prácti
cas, por ejemplo, la observancia del 
sábado. En los capítulos segundo 
y tercero de este evangelio, su au
tor narra cinco controversias que 
Jesús protagoniza con diversos ad
versarios: escribas, escribas de los

fariseos, fariseos o herodianos. El 
contenido y el tono de las acusacio
nes va en aumento, hasta que, en 
la última de las cinco, lo que Jesús 
hace provoca que "los fariseos, se 
confabularon con los herodianos 
contra él para ver cómo eliminarle". 
En esta última discusión polémica, 
Jesús cura en sábado a un hombre 
con la mano paralizada:

«¡ion* e w  nort» iw i  w vñü antea Hjfi

#xb p »  nrrm  xbi.oi»npnno y a  mn¡ xb jby 715711 .D'»npnna -¡by jnynjbyTnniD nnpnnD  -f?y ¡n n  
;  : ’nxn xobya xbi ¡nn xobya

*  a  •xtíff p  m6i o t o  aote p nnfr

na X3on Kan abiyb uoy xnm • n?n abiya ii\m3oix -¡nmn xn n » irniax nbxi wnbx 'n psebo pin V p  
xean a a m e  xeana n a n  x e a n a  aneo xas na n o x a x  sea na xaanajora xaa na ’on xaa

: xaa na m sea  na xnx
rra *py *xyxv* o'XYKn ónix ubia .mrui bxmn ma *py nnaai uaa -pmn nan nx wibx " x: 2“¡yn 
1’pna por. 'zb im : 'b xn cSiyS ’a^ntfo ooann ’anxo ; pnmn noibi ijrw libia bxn»’
i njn riba ;ox px ?ox:*ppn onob'n nnx “¡na: omm oa n ~¡’npa na»x xb abiyb :»iax xb ¡yob 
ux» nunp ’aaro bpbn no»xbi »nnon ma 'a»ro upbn no»» irniax mbxi onbx * 7ieb ux DTlS 
•pboycTi aroy ux ■ 3'bua ananb ro’3»oam nmn nanb o to o  ^ otodoucitod 
t ib onfn ux- mr nxab oren an • aren am oren ux na» abzpa ai-xi o’boy am na» o’bapoi o’boy ux

: xan obiy
nobbi mobb a r c b i  C'nnx an eo bnnnb untynp anmpnna oreob unnw » o »a n b x 'n 7 ia b o  jwn \“ p 
■b m o y pisan -robm  a*xmoxi a-xinn ba man nanxa pnmn mobn nan ba nx p p b i m »ybi mo»b 
-pby nio»n paac-a - n x  m n  -pbnnna 'Z o’pn m  • obiy ny <ynt ynn ’jm  ’aoi ’bd m m n anón x b »  y it b  
jn» myb n y 'ñ  : -n x o » a  maai n»iy j w a  ovo’ -pix : d’ti m i»  ^b ia'on ya> u m  u  'a : - p » n  x n  nrrpni 

, *  ! oib»a 'ay n x in a 1 'n ’

. •  nT^Dn i w  anam  tt
n o » i maya r b a m  rm n  733b pvnb xí rwr » 'x  n»a ba nm  'n ba » a : * p a  n»x o w n  xba 'n 
imx bapm • ü  " y »  • ncm D'onn n y »  (,nb) ib mnab bm n nnana (noy) voy xí boi (a’ac)

^ C 'n n  r y  m *  ( - r o n 1-  na’bnb) ia '»n bi ia'bnb p » n p n  “j'axbo (np) ib nb»i • nam  nanxa (nmx) 
íjirn • c'p'nvb "c t  -¡aioo (n ya»n b ) iya» n b  "¡rra» vto nunb nimorn annan nriprm i apnifn bvx 
iaa» i*n n an  xb a a r r  ax • 'un am aaro by t p í  aib» xia1 a r a »  nana • mnm aib»i niiai nmioa rw* 
(m y»a) ryaz ba r ;  c m ) ib bnom  nbam -nybim nonoi napn tolano (nmx) imx m o » m » 713 »  naoyi
• n »y - » x  - r  mnrat nb) rrrpnan r n o  ib man -xarr xbi a i o n » y  o » x p x a  pnx f x  cnx n  
•'ui -,'xn'b r s s  mrx-jato an no ¡napa (mmovy) w io v y  ]»nb (n n o »io nb) ino» 3 0  ib p sim  *(nn»y)  
’is  (nxnr) n s -  bx- ; nyn nnao p x»i nna noa (jia»m) pa»n • nna»i xb nono nnx nmovy ba noi»

[ • bxn»’ jsy r  o ba ay ctnon m n ra(n m n n b') imnnbi C"nn nmva m m v xnn (n r o » r )  in o » ir  orna
: }ivn n '  p nbo ¡ax

cb»imn a-np oaob* xoby "nb xpoxbi x'no xnxbi xnmnxb mny xnn xobya xan mo» »npmi 71JÍ?  
- x»mp “pa" * m-,-xb xn»n xinbia xanxbi xynxo nxnao xanbia npyobi * moa mban bba»bi 

: jox r o n  anp piai xbiya bxn»’ ma ban Tiai pawai p n a  *mnpn rnmaboa xn 7 -0  
i 'iai xob» xm 'iai bxn»’ by 'di -pam

Imagen de una página de la Misná



Entró de nuevo en la sinagoga, 
y había allí un hombre que tenía 
la mano paralizada. Estaban 
al acecho a ver si le curaba en 
sábado para poder acusarle.
Dice al hombre que tenía la 
mano seca: "Levántate ahí en 
medio". Y les dice: "¿Es lícito 
en sábado hacer el bien en vez 
del mal, salvar una vida en vez 
de destruirla?". Pero ellos ca
llaban. Entonces, mirándoles 
con ira, apenado por la dureza 
de su corazón, dice al hombre: 
"Extiende la mano". Él la ex
tendió y quedó restablecida su 
mano. En cuanto salieron los 
fariseos se confabularon con 
los herodianos contra él para 
ver cómo eliminarle (Me 3,1-6).

La primera impresión del 
lector actual, especialmente si 
llega a este pasaje después de 
haber leído las cuatro polémi
cas anteriores (Me 2,1-28), es de 
transgresión: Jesús incumple 
la sagrada norma del descanso 
sabático. Esta impresión está 
basada en la mención del "ace
cho" inicial de sus oponentes 
"para acusarle", en el silencio 
hipócrita que el evangelista 
les achaca, en la curación que 
acontece en sábado y, sobre 
todo, en el resultado que esa 
curación le granjea: una sen
tencia de muerte. En efecto, 
según Ex 31,14-17, la violación 
de la observancia del sábado 
conlleva la muerte (por lapida
ción, según el tratado Sanedrín 
de la Misná o Nm 15,32-36). El 
autor del evangelio transmite 
la gravedad de la transgresión, 
pero la explica por un bien 
mayor: Jesús no cumple la Ley

porque salva una vida; Jesús -da 
a entender el evangelista- hace el 
bien, no el mal. La impresión que 
obtiene el lector no judeo -para 
quien Marcos escribe- es que la 
Torá no salva, sino que destruye. 
Jesús habría venido a acabar con 
la Torá.

Sin embargo, nos encontramos 
con varios problemas para poder 
aceptar esa conclusión. En primer 
lugar, en ningún texto se afirma 
que curar sea una actividad pro
hibida en sábado; se trata de una 
convención más que de una nor
ma. Así, por ejemplo, en el tratado 
Shabbat de la Misná se discute qué 
acciones pueden hacerse en sába
do y cuáles no, es decir, cuáles son 
consideradas trabajo y cuáles no. 
Hacer una cataplasma para colo
carla al enfermo está prohibido en 
sábado; igual que dar un masaje 
terapéutico o frotar con aceite una 
herida; pero hablar no está prohi
bido en sábado. Y esto es lo único 
que Jesús hace en esta escena; ni 
siquiera le estira el brazo al enfer
mo. En realidad, no hay ninguna 
norma que Jesús contravenga ahí.

El segundo lugar, la Misná ex
plica cuáles son las penas por 
las transgresiones del sábado en 
caso de error, despiste o desco
nocimiento: "Un sacrificio por 
el pecado". Es decir, que el in
cumplimiento del sábado tenía, 
en la vida cotidiana, unas penas 
acordes a la transgresión, y no se 
resolvían con lapidaciones o sen
tencias de muerte.

Y, en tercer lugar, había una idea 
muy difundida y aceptada entre 
los rabinos del tiempo de Jesús 
sobre la prioridad de la vida ante 
el precepto sabático. La Misná 
contemplaba la posibilidad de re- 
lativizar el precepto sabático si 
había una vida en peligro, como

dice el tratado Yoma de la Mis
ná: "Al que ha sido cogido por el 
hambre se le alimenta, incluso 
con alimentos impuros, hasta que 
brillen sus ojos [...] Si una persona 
siente dolores en la garganta, se 
le puede dar una medicina por vía 
bucal en día de sábado, ya que hay 
peligro de vida, y todo peligro de 
vida desplaza al sábado" (mYom 
8,6). Se discutía, incluso, si era 
posible visitar enfermos y conso
lar afligidos en sábado. Dicho de 
otro modo, aceptando el precepto 
de no trabajar, se discutía en qué 
circunstancias se debía o se podía 
cumplir y en cuáles estaba justifi
cado incumplirlo.

Es dudoso que una mano para
lizada pudiera entenderse como 
una amenaza inminente para la 
vida, pero, de nuevo, esto depen-
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de de la interpretación. Y Jesús 
pregunta en esta escena a todos 
los presentes: "¿Qué está permiti
do hacer en sábado?"; se muestra 
como un rabino interesado en 
observar el sábado dentro de los 
límites de su propia comprensión, 
en la que destaca claramente el 
criterio de cuidar la vida ame
nazada. Un observador exterior, 
un legalista, puede entender que 
una mano paralizada no es ame
naza vital; pero ¿qué piensa quien 
la sufre? ¿Estaría de acuerdo el 
enfermo en anteponer una forma
lidad discutible ante la posibilidad 
de recuperar su vida? Jesús parece 
tener claro en qué lugar se posi- 
ciona. Podemos recordar a este 
respecto la parábola del buen sa- 
maritano: "¿Quién te parece que 
fue prójimo del que cayó en manos 
de los salteadores?" (Le 10,36).

Estos datos arrojan un resultado 
diferente al de la primera impre
sión: Jesús no es un transgresor, 
sino un celoso observante del sá
bado. Si no nos dejamos llevar por 
los ardides del evangelista para 
"ver" la transgresión, descubrimos 
a un Jesús observante con un cri
terio muy claro de las prioridades: 
la observancia del sábado pasa por 
devolver la vida a quien la ha per
dido. Jesús ofrece en esta escena 
una particular lectura de su pro
pia tradición judea, incluyendo las 
circunstancias en las que se cum
ple o incumple el sábado. Dejar sin 
curar al hombre enfermo, no dar 
vida, sería incumplir el sábado; el 
sábado está hecho para el hombre, 
especialmente para el que sufre.

JESÚS Y LAS NORMAS 
DE PUREZA

Otro de los signos de identidad 
judea era la observancia de las 
normas de pureza. Estas eran muy

variadas y de extraña lógica, como 
se puede ver en Lv 11-15. Tanto en 
Palestina como, especialmente, en 
las ciudades del Imperio por don
de estaban dispersos los judeos, se 
les podía reconocer porque había 
alimentos que no comían, perso
nas con las que no se relacionaban, 
rituales de purificación que reali
zaban, etc. Con mucha frecuencia, 
todas esas normas confluían en 
un lugar: la mesa. Las comidas 
eran el sitio privilegiado en el que 
se mostraban los alimentos que 
se comían, cómo se preparaban, 
quiénes se sentaban, etc. La mesa 
era el lugar privilegiado para ex
presar la diferencia, la separación 
de los judeos puros respecto a 
todo lo considerado impuro, ali
mentos o personas.

Un dato recurrente en las fuen
tes más antiguas es la sorpresa 
que causaba Jesús en mucha gente 
por el modo de comer; en concre
to, por la compañía de la que se 
rodeaba al sentarse a la mesa. 
Aunque en las ciudades de la diás- 
pora la observancia de las normas 
de pureza provocaba una marca
da separación de su entorno, en 
Palestina no era tan complicado, 
porque casi todos compartían los 
mismos principios y se atenían a 
las normas kosher. Eso significaba 
abstenerse de alimentos consi
derados impuros, como la carne 
de cerdo, y de comer con perso
nas impuras, como pecadores o 
aquellos cuya vida no reflejaba al 
Dios santo; "sed santos porque 
yo soy santo” es el estribillo que 
expresa el principio de la pureza 
en el Levítico. Se trataba de refle
jar la identidad judea a través de 
los comportamientos cotidianos. 
Esta identidad era un reflejo de 
la de Yahvé: como Yahvé es santo 
y puro, así debe ser su pueblo. Esa
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pureza y santidad se expresaba 
mediante la separación de lo con
siderado impuro o profano, que 
abarcaba un amplio abanico de 
situaciones; algunas naturales e 
involuntarias (impureza de la re
gla menstrual de las mujeres, de 
un cadáver o de la lepra) y otras 
voluntarias (homicidio, idolatría o 
relaciones sexuales inadecuadas). 
Abstenerse de todo ello, evitarlo 
cuando es posible o purificarse 
con los rituales adecuados cuan
do ha sido inevitable, era la vida 
cotidiana de un judeo que quisie
ra reflejar en su vida la santidad 
de Yahvé. Y separarse de todos 
aquellos que no vivían de acuerdo 
con esas normas era fundamental 
para conservar la identidad colec
tiva de pueblo elegido.

Por eso llamaba la atención que 
Jesús se sentara a la mesa con 
recaudadores de impuestos para 
Roma o que uniera a uno de ellos a 
su grupo de seguidores: "Al pasar, 
vio a Leví, el de Alfeo, sentado en el 
despacho de impuestos, y le dice: 
'Sígueme'. Él se levantó y le siguió" 
(Me 2,14). Con él se fue a su casa y 
provocó malestar: "Al ver los escri
bas de los fariseos que comía con 
los pecadores y recaudadores, de
cían a los discípulos: '¿Es que come 
con pecadores y recaudadores?'" 
(Me 2,16). Uno de los insultos que 
Jesús se granjeó fue precisamen
te ese: "Ahí tenéis un comilón y un 
borracho, amigo de recaudadores 
y pecadores" (Mt 11,19). Sus amis
tades incluían también a un sector 
especialmente etiquetado como 
impuro: "Si este fuera profeta, sa
bría quién y qué clase de mujer es 
esta que le está tocando, pues es 
una pecadora" (Le 7,39). Se atrevió 
a poner a personas impuras, ade
más, como ejemplo de lo que Dios 
quería de Israel: "Los recaudado-

Crucifixión blanca, de Maro Chagall

res y las prostitutas llegan antes 
que vosotros [sumos sacerdotes 
y ancianos] al reino de Dios" (Mt 
21,31). Estos ejemplos, que se repi
ten en géneros literarios diversos 
y fuentes independientes, arrojan 
una imagen peculiar: Jesús parece 
no cumplir con las normas de pu
reza en lo referente a la separación 
de personas impuras. Una lectura 
superficial o precipitada, como en 
el caso de la curación del hombre 
de la mano paralizada, podría lle
varnos a pensar que aquí Jesús se 
distancia de la tradición judea.

Sin embargo, la justificación 
que presenta para ello revela lo 
contrario. Como en el caso de la 
curación en sábado, Jesús nun
ca justifica sus comportamientos 
apelando a que no se deben cum
plir las normas, las costumbres o 
tradiciones propias. Dice exacta
mente lo contrario: "No penséis 
que he venido a abolir la Ley y los 
Profetas; no he venido a abolir, 
sino a dar cumplimiento" (Mt 5,17). 
Y, como en el caso del sábado, Je
sús explica su particular modo de 
entender la Ley y las costumbres:



"Habéis oído que se dijo a los an
tepasados: 'No matarás'; y aquel 
que mate será reo ante el tribunal. 
Pues yo os digo: todo aquel que 
se encolerice contra su hermano 
será reo ante el tribunal; y el que 
llame a su hermano 'imbécil' será 
reo ante el Sanedrín" (Mt 5,21-22). 
Aunque la primera impresión, de 
nuevo, puede hacer pensar que 
Jesús está cambiando la Ley, en 
realidad la está radicalizando, 
con una interpretación muy exi
gente. Un judeo podía insultar a 
otro mientras no lo matara; de ese 
modo cumplía el mandamiento de 
no matar (Ex 20,12). Jesús afirma 
que la cólera contra otro es un 
incumplimiento del precepto de 
no matar que requiere un juicio y 
sentencia exactamente igual que 
el del homicidio. De este modo, no 
está animando a dejar de cumplir 
el precepto, sino a cumplirlo de un 
modo mucho más exigente que los 
demás judeos.

El amor al enemigo resulta la 
expresión más completa de esta 
radicalidad: "Habéis oído que 
se dijo: 'Amarás a tu prójimo' y 
odiarás a tu enemigo. Pues yo os 
digo: amad a vuestros enemigos 
y rogad por los que os persigan, 
para que seáis hijos de vuestro 
Padre celestial, que hace salir su 
sol sobre malos y buenos, y llo
ver sobre justos e injustos" (Mt 
5,43-45). Aquí explica Jesús la 
razón de fondo de su extraño 
comportamiento: se trata de ser 
hijo del Padre del cielo, imitarlo, 
ser como él, que hace salir su sol 
sobre malos y buenos. Este argu
mento utiliza la misma lógica que 
las normas de pureza; aquellas 
proponían un Dios santo y puro al 
que había que imitar apartándose 
de todo lo considerado impuro; 
la interpretación de Jesús su/

Expulsión de los mercaderes de El Greco (1571), 
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giere otra imagen de Yahvé cuya 
santidad es, sorprendentemente, 
tratar igual a justos e injustos, a 
malos y buenos.

Este razonamiento explica por 
qué llamaba la atención de sus 
compatriotas la compañía de Je
sús. Al dejarse ver en compañía de 
prostitutas, comer con pecadores 
y pedir que le sigan recaudado
res está descubriendo su peculiar 
imagen de Dios: Yahvé es así. 
Esta justificación de sus actos, 
considerados por algunos como

un desprecio o abandono de las 
normas y costumbres, refleja que 
Jesús no está incumpliendo la Ley, 
sino cumpliéndola de un modo 
radical. Y estos comportamientos 
y actitudes de Jesús resultaron 
atractivos para muchos judeos 
y una de las razones de su popu
laridad entre los habitantes de 
las aldeas galileas, Sin embargo, 
no era la interpretación de los 
escribas ni la de las autoridades 
judeas del tiempo, que reacciona
ron en consecuencia.

JESÚS Y LAS 
AUTORIDADES JUDEAS

Los últimos días de la vida de Je
sús son los más detallados en las 
fuentes cristianas. Aunque hay un 
consenso entre los especialistas 
en considerar que esta parte del 
relato de su vida es la más revi
sada teológicamente, también lo 
hay para reconocer que es un re
lato plausible históricamente en 
sus datos fundamentales. En este 
último episodio de su vida hay va
rias escenas que se repiten en las 
fuentes con un sentido similar: un 
signo en el Templo que resultó de
cisivo, un juicio precipitado ante 
algunos miembros del Sanedrín y 
un proceso indeterminado ante el 
prefecto romano.

No se puede minimizar la impor
tancia que el templo de Jerusalén 
tenía para la vida de los judeos: en 
torno a él se realizaba la vida reli
giosa. Era el lugar de la presencia 
de Yahvé y representaba en minia
tura la cosmovisión del judaismo; 
además, era un centro económico 
y político, con tentáculos en todas 
las áreas de la vida en Palestina. La 
disposición del espacio reprodu
cía a escala la idea de la pureza: en 
el centro y en lo más inaccesible 
estaba el lugar de la presencia de 
Yahvé; inmediatamente antes, el 
lugar santo, al que solo podían ac
ceder los sacerdotes que ejercían 
como tales; antes de él están los 
lugares para los levitas y demás 
servidores del Templo; más aleja
do estaba el atrio de los israelitas, 
el lugar al que los varones acce
dían para presentar sus ofrendas 
y sacrificios; más alejado todavía 
estaba el atrio de las mujeres, que 
no podían ofrecer sacrificios por sí 
mismas, y, por último, el patio más 
alejado era el de los gentiles y per
sonas impuras. Era un mapa de la
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santidad que marcaba el lugar de 
cada uno y que dejaba fuera a per
sonas como aquellas con las que 
Jesús se relacionaba en Galilea y 
que tanto incomodaban.

A la entrada del Templo se si
tuaban los cambistas. Para poder 
presentar una ofrenda, el oferente 
primero debía cambiar la moneda 
de uso común -un denario, por 
ejemplo- por el sido de Tiro, la 
única moneda que se aceptaba 
en las transacciones sacrificiales 
(más estable y con la efigie del 
dios Melkart). Con esa moneda se 
compraba el animal para el sacri
ficio, que debía ser adquirido allí 
mismo, entre los seleccionados 
por los sacerdotes como puro. Una 
vez realizada toda la operación, el 
oferente podía acercarse hasta el 
atrio de los israelitas para entre
gar la ofrenda. Todo esto exigía un 
complejo operativo de intercam
bio de divisas y de compraventa 
de animales, que resultaba muy 
lucrativo para los sumos sacerdo
tes, que controlaban el lugar con 
la ayuda de unos operativos poli
ciales propios que vigilaban todo 
el recinto.

El gesto de Jesús, que aparece 
en todas las fuentes, fue interpre
tado de modos diversos. Parece 
que al entrar volcó las mesas de 
los cambistas, expulsó a los que 
compraban y vendían y les recri
minó haber convertido la casa de 
Dios en una cueva de bandidos 
(cf. Me 11,15-19 y paralelos). Pro
bablemente resultó un episodio 
aislado, porque no fue detenido 
en ese momento, sino unos días 
más tarde, según los evangelios. 
Las fuentes cristianas incluyen 
junto al gesto unas palabras pro- 
féticas sobre la destrucción del 
Templo, y probablemente refle
jan la interpretación teológica

del ambiguo gesto de Jesús, pero 
no hay ningún rasgo de crítica al 
Templo como lugar de la presen
cia de Yahvé, sino al modo en que 
era gestionado por la aristocracia 
sacerdotal ("cueva de bandidos"). 
No cabe duda de que estos de
bieron de verlo como un desafío 
al sistema cultual que ellos con
trolaban en aquel momento. 
Además, cualquier alteración 
del orden en Jerusalén en fechas 
próximas a la Pascua resultaba 
extremadamente peligrosa, y 
los responsables del orden en el 
Templo tenían una responsabili
dad ante el prefecto romano.

Las autoridades judeas no des
conocían lo que Jesús había hecho 
en Galilea, sus curaciones en sába
do, sus amistades y relaciones, así 
como las explicaciones que ofre
cía. Este último gesto en el Templo 
debió de resultar como la gota que 
colmó el vaso de su tolerancia. 
Todo lo que Jesús hacía no era por 
desapego o ruptura con su propia 
tradición, sino, según él mismo 
explicaba, por fidelidad y piedad 
a Yahvé, de quien se presentaba 
como enviado; quería renovar el 
judaismo desde sus raíces. Si Je
sús se consideró Mesías o no es 
muy difícil de aclarar; sobre lo que 
no hay duda es de que su pro
puesta del reino de Dios, tal como 
hemos visto en el artículo ante
rior y en este, fue una propuesta 
de renovación para todo judío fiel 
en la que se implicó personalmen
te al máximo. Es muy probable 
que Jesús identificara la tensión 
creciente de los últimos días en 
Jerusalén como un signo del final 
que le esperaba y que, de acuerdo 
con ello, vinculara la llegada del 
reino de Dios que proclamaba con 
ese final. Sus seguidores, tras la 
muerte, recordaron y relataron su



.  ¡

LÍTTT1r*Tin!

Maqueta del Segundo Templo 
(Museo de Israel), reconstruido 
por Herodes en tiempos de Jesús



Pilato se distinguió en los años de 
prefecto de Judea por su dureza y 
crueldad, especialmente en la represión 
de los altercados, hasta el punto de que 
esa crueldad le costó el puesto años 
más tarde

vida subrayando su identidad me- 
siánica de Hijo de Dios. Pero lo que 
él pensaba de sí mismo es imposi
ble de saber.

De lo que no cabe duda es que 
las autoridades judeas vieron en 
los gestos y dichos de Jesús un 
desafío para las tradiciones que 
ellos mantenían y para su posición 
de poder y de control de todos los 
aspectos de la vida. Un texto del 
evangelio de Juan, aunque muy 
teologizado, explica bien el peligro 
que supuso Jesús para los sumos 
sacerdotes: "Si le dejamos que siga 
así, todos creerán en él y vendrán 
los romanos y destruirán nues
tro Lugar santo y nuestra nación. 
[...] 'Os conviene que muera uno 
solo por el pueblo y no perezca 
toda la nación'" (Jn 11,48-50). Qui
zá buscaron el modo de acallarlo 
apresándolo de noche. Enviaron 
a la guardia del Templo a por él y 
lo retuvieron en la casa del sumo 
sacerdote. De noche y sin aviso no 
se podía convocar el Sanedrín, de 
modo que podemos suponer que 
fue un juicio precipitado ante al
gunos sumos sacerdotes.

Ni ellos ni el Sanedrín en pleno 
podían ejecutar una sentencia a 
muerte; para ello era necesaria 
la condena del prefecto romano. 
El hecho de que las autoridades

judeas recurrieran a Pilato fue, 
probablemente, para obtener 
esta sentencia. Podrían haber 
gestionado el problema de Jesús 
internamente, haberlo resuel
to con unos azotes públicos, por 
ejemplo, pero parece que no era 
eso lo que buscaban. La senten
cia que buscaban de Pilato era la 
que ellos no podían ejecutar: que
rían acabar definitivamente con 
la amenaza de Jesús, de su visión 
del judaismo.

No debió de resultar difícil ob
tener del prefecto la sentencia de 
muerte. La amenaza de una rebe
lión o de un altercado era razón 
suficiente para que Roma tomara 
medidas muy duras. Pilato se dis
tinguió en los años de prefecto de 
Judea por su dureza y crueldad,
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especialmente en la represión de 
los altercados, hasta el punto de 
que esa crueldad le costó el pues
to años más tarde. La muerte por 
crucifixión es, quizá, uno de los 
datos más firmes desde el punto 
de vista histórico. Era la muerte 
reservada a los rebeldes o escla
vos y terminaba con la vida y con 
la memoria del ajusticiado. Era tal 
la vergüenza pública de la muerte 
agónica en la cruz que su recuerdo 
quedaría para siempre vincula
do al deshonor y humillación de 
aquella muerte.

Sin embargo, en uno de los 
giros más inesperados y sor
prendentes de la historia, lo que 
ocurrió a continuación dista mu
cho de aquellos objetivos. Aunque 
los acontecimientos quedan os
curos para el historiador, no se 
pueden ignorar los testimonios 
de aquellos seguidores que dije
ron que la muerte no había sido 
el final de Jesús y que Dios había 
adelantado la resurrección del 
último día a aquellos momentos 
definitivos. La renovación de Is
rael, tal como Jesús la proponía, 
de acuerdo con la experiencia que 
tuvo de Yahvé, continuó por cami
nos inesperados y sorprendentes, 
y su memoria marcará la historia 
de la humanidad.
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